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Breves  observaciones  que 
un  ciudadano  de  las  I*rom 
viñetas  del  Rio  de  la  Plata 
dirige  a  los  españoles  libe- 
rales que  desean  acelerar  el 
termino  de  la  desastrosa 
guerra  de  *J  me  rica. 


La  causa  déla  libertad  ha  triunfado  gloriosamante  en  España;  y  los  nobles  señores  deben  con- 
vencerse de  que  las  ilusiones,  y  las  artes  de  los  tiempos  viejos  no  valen  mas  para  conservarles  sus  ab- 
surdos é  injustos  privilegios,  que  valieran  hoy  para  atacar,  y  defenderse  las  armas  de  D.  Quijote.  Vana 
será  asi  mismo  la  coalision  de  algunos  príncipes  ,  que  se  obstienen  en  no  ser  reyes :  y  se  tienen  la  te- 
meridad de  seguir  resistiendo  ciegamente  á  lo  que  es  irresistible  ,  perecerán  sin  duda.  Pero  ,  el  deseo 
de  dominación  y  de  poder  ,  padre  de  toda  tiranía  ,  vive  en  el  corazón  humano,  y  no  perece.  El  es 
capáz  de  seducir  á  los  mejores  amigos  de  la  libertad  ,  que  cuentan  todavia  un  número  muy  considerable 
de  enemigos  astutos  ,  y  versados  en  todo  género  de  engaños.  Los  que  no  saben  vivir  sino  del  erario 
son  esclavos  fieles  del  poder,  ejérzalo  el  pueblo  ,  el  senado  ,  ó  el  rey  ;  y  como  su  fortuna  ,  y  sus  espe- 
ranzas crecen  en  proporción  de  lo  que  la  arbitrariedad  se  extiende ,  siempre  están  dispuestos  á  aconse- 
jar ,  seo-un  los  tiempos  ,  ya  el  sacrificio  del  gobierno  legal  al  temor  del  despotismo,  ya  el  de  la  libertad 
á  la  seguridad  del  gobierno.  Tan  presto  son  Demagogos  furiosos ,  como  Inquisidores  fanáticos  ,  porque 
de  uno  y  otro  modo  tiranizan  la  porción  industriosa,  productiva  y  pacífica  de  los  pueblos  ,  que  solo  pide 
no  ser  turbada  en  el  uso  de  sus  derechos  naturales  y  civiles  ,  para  crecer  en  provecho  de  todos.  Aquellos 
hombres  extraviaron  á  las  cortes  de  Cádiz  en  la  causa  de  la  América  ;  y  autorizados  por  ellas  para 
perseguir  de  muerte  á  los  liberales  americanos ,  han  cubierto  de  ruinas  el  nuevo  mundo.  Aliáronse  luego 
con  los  seductores  del  rey  Fernando  ,  y  persiguieron  á  los  liberales  de  España  ,  y  á  los  de  América  jun- 
tamente. Prevalece  boy  de  nuevo  el  partido  de  la  libertad  ,  y  ya  los  veo  tomar  la  librea  que  arrojaron 
en  1814  para  presentarse  convenientemente  en  la  escena.  Les  veo  conservar  aun  el  influjo  que  tuvieron 
por  desgracia  en  esta  guerra  fratricida.  Tan  fértil  para  ellos  en  riquezas  ,  en  honores  ,  y  en  poder  ;  y 
temo  mucho  que  moviendo  sus  conocidos  resortes  ,  y  poniendo  en  juego  preocupaciones  nacionales,  y 
errores  lisonjeros  ,  alejen  por  muchos  años  esa  paz  tan  deseada  de  los  buenos,  y  tan  conveniente  á  los 
progresos  de  la  civilisacion  general.  Los  principios  fundamentales  de  la  constitución  española  darím 
sin  duda  la  solución  de  ese  gran  problema  ;  pero  entre  la  teoria  de  los  principios  ,  y  su  justa  aplicación, 
puede  quedar  un  ancho  campo  en  que  m/niobren  holgadamente  los  enemigos  de  la  libertad. 
Ellos  saben  que  una  constitución  liberal ,  y  una  esclavitud  práctica  no  son  incompatibles;  y  que  un 
pueblo  valiente  y  generoso  puede  ser  arrastrado  á  todos  los  horrores ,  y  á  todos  los  crímenes  de  una 
guerra  insensata  ,  abusando  directamente  de  la  energía  de  sus  sentimientos.  No  quiera  Dios  que  siendo 
inútiles  las  sangrientas  lecciones  que  hemos  recibido  volvamos  á  dar  al  mundo  el  terrible  espectáculo 
que  dimos  durante  el  primer  reinado  de  la  constitución.  Mas  el  peligro  es  grande  ,  sino  se  apresuran 
los  patriotas  españoles  á  ilustrar  la  opinión  pública  sobre  esta  importante  qüestion. 

El  deseo  de  la  paz  es  sincéro  en  los  pueblos  de  España  y  de  América,  que  se  regocijan  ya  con 
la  perspectiva  de  una  próxima  reconciliación.  Esto  bastaría  á  tranquilizarnos  si  sus  esperanzas  no  pare- 
ciesen fundadas  en  suposiciones  contradictorias.  Las  de  los  españoles  en  la  sumisión  espontanea  de  los 
americanos  independientes;  las  de  estos,  en  el  reconocimiento  solemne  de  su  independencia.  No  tar- 
dará el  desengaño  :  y  los  americanos  comienzan  ya  á  tenerlo  por  los  primeros  pasos  que  ha  dado  el 
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gobierno  constitucional  en  la  carrera  fatal  de  las  pasadas  cortes.  La  resistencia  de  los  independientes 
será  considerada  como  rebeldía:  diráse  luego  que  el  honor  de  la  nación  española  está  comprometido 
á  reducir,  y  castigar  los  rebeldes.  La  guerra  se  decretará  como  necesaria  ,  y  las  dulces  esperanzas  de 
la  paz  volverán  á  ahogarse  en  sangre  y  lágrimas,  pfi  corazón  está  agitado  de  funestos  presentimientos. 
Estoy  viendo  á  los  bárbaros  enemigos  de  la  libertad  aplaudirse  y  gozarse  en  su  triunfo.  Los  estoy 
viendo  calcular  con  nuevas  fuerzas  para  completar  su  obra  de  destrucción  ,  y  de  ruinas.  Si  la  clase 
laboriosa  de  España  ,  si  los  nobles  campeones  de  la  España  libre  pudiesen  conocerlos  bien  ,  y  obser- 
varlos de  cerca,  el  peligro  se  habría  desvanecido  de  un  golpe  ;  y  este  mismo  año  vería  reconciliada  y 
amiga  la  familia  española.  Entretanto  ,  seame  permitido  hacer  algunas  observaciones  nacidas  de  un 
buen  deseo,  y  deducidas  naturalmente  de  esa  política  de  paz,  y  justicia  que  conviene  á  los  pueblos 
libres  de  nuestra  era,  y  que  es  tan  conforme  á  las  bases  primeras  de  la  misma  constitución  española. 


Ia. 


¿Qué  medios  serán  ahora  los  mas  eficaces  y  seguros  para  obtener  cuanto  antes  nuestra  desea- 
da paz  1  Esta  pregunta  nos  hacen  generalmente  nuestros  amigos  ,  y  parientes  de  España  que  se  con- 
gratulan con  nosotros  por  su  recuperada  libertad.  Que  nuestros  hermanos  se  persuadan  intimamente 
de  que  el  primer  medio  y  el  mas  seguro  de  restablecer  la  paz  consiste  en  que  su  gobierno  constitucional 
lo  quiera  sinceramente.  Los  americanos  sostienen  una  guerra  puramente  defensiva.  Ni  desean  ,  ni 
necesitan  conquistas  ,  ni  privilegios  ,  ni  monopolios.  No  quieren  mas  que  gozar  quietamente  de  sus 
derechos  naturales  y  políticos,  derechos  justísimos,  y  absolutamente  inofensivos.  Nadie  pues  sospecha- 
rá que  sea  poco  sincero  su  deseo  de  la  paz,  ni  que  dejen  de  aceptarla  con  prontitud  y  buena  voluntad. 


Si  el  gobierno  español  desea  con  sinceridad  establecer  la  paz,  debería  anunciarlo  directamen- 
te á  los  gobiernos  independientes  de  América  por  medio  de  personas  que  sean  propias  para  un  minis- 
terio pacifico,  y  conciliatorio.  No  dudando  la  unción  española  de  la  injusticia  de  la  guerra,  tampoco 
puede  su  gobierno  creer  que  le  sea  indecorosa  la  proposición  de  la  paz  :  cuya  iniciativa  ,  siempre  fué 
honorífica  á  un  pueblo  grande  y  virtuoso.  Los  virreyes  ,  generales,  gobernadores  ,  y  demás  empleados 
de  la  corona  en  América  ,  son  pésimos  conductos  para  estas  comunicaciones;  porque  las  expresiones 
mas  candorosas  ,  y  amigables  pasando  por  ellos  recibirían  una  tintura  de  sangre  nauseosa  á  los  pueblos 
americanos  ,  y  á  los  de  la  península. 
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Las  insinuaciones  por  la  paz ,  no  deben  acompañarse  de  pretensiones  irritantes,  ni  de  condiciones 
odiosas.  Ofrecer  perdón  é  indulto  á  los  pueblos  americanos;  tratar  como  subditos  á  gobiernos  tanto 
tiempo  ha  independientes  ;  intimar  en  vez  de  ofrecer  la  paz  ,  é  intimarla  por  medio  de  gefes  militares 
empleados  activamente  en  una  guerra  barbara, seria  el  colmo  de  la  extravagancia.  Valiera  mas  un  silen- 
cio absoluto.  Exigir  que  los  gobiernos  independientes  de  América  renuncien  á  su  independencia,  y 
se  crean  ligados  á  la  constitución  española,  que  no  lucieron,  que  no  han  querido  aceptar,  y  que  ha  sido 
por  mucho  tiempo  el  pretexto  de  inauditas  crueldades  ,  es  cosn  tan  chocante  al  buen  sentido,  como  lo 
seria  el  que  los  americanos  tubiesen  una  pretensión  igual  respecto  de  los  espióles  ,  aun  tratándose  de 
una  constitución  probada  excelentísima  para  España,  y  para  América  juntamente,  lo  cual  parece  una 
chimera  política.  Ademas  semejante  pretensión  es  inconciliable  con  el  principio  fundamental  de  la 
actual  constitución  española  ,  que  desecha  como  ilegitima  toda  autoridad  que  no  emane  de  la  voluntad 
de  los  pueblos  expresada  libremente  por  ellos  mismos,  ó  por  sus  legítimos  representantes.  El  dogma 
de  la  soberanía  del  pueblo  anula  los  derechos  que  se  arrogaron  los  reyes  como  señores  naturales ,  como 
conquistadores  ,  ó  como  representantes  de  Dios.  Derechos  escandalosos  y  sacrilegos  ,  que  creando 
un  falso  honor  ,  y  una  falsa  política  han  sido  causa  fatal  de  tantas  guerras ,  y  han  prolongado  lastimo- 
samu.íe  la  miseria  y  la  esclavitud  de  la  raza  europea  en  el  mundo  viejo  ,  y  en  el  nuevo.  El  recono- 
cimiento de  los  gobiernos  independientes  de  América ,  tan  lejos  de  ser  una  condición  humillante  para 
la  nación  española  será  un  resultado  gloriosísimo  de  su  misma  libertad. 
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entre  h      H        T  »*P«*bh  la  pa*  está  hecha ;  y  no  ^  fe  paz,  sino  la  reconciliación 

entre  la  H1ndrepat,ra  ySushIJaS  establecidas  honorablemente  de  esta  parte  del  Atlántico,  Los  ex- 
raneros  tendrán  en  los  puertos  americanos  un  acceso  tan  libre  como  en  los  puertos  españoles  ;  pero 
las  ventajas  que  resultante  la  identidad- dé  origen  ,  de  idioma,  de  religión,  de  constumbres  ,  de  vicios 
y  de  v.rtudes  serán  exclusivas  de  los  españoles  de  uno  y  otro  hemisferio.  Las  ruinas  sangrientas  de 
América  y  España  se  consagrarán  solamente  á  la  educación  de  la  famiha  española.  Se  las  mostrare- 
mos a  nuestros  h.juelos  ;  y  desde  que  empieze»  á  disernir  les  diremos.  Ved  aqni  los  frutos  del  despo- 
trsuo  Cuando  atravesando  el  Occeano  lleguen  á  visitarla  tierra  de  sus  hermanos,  los  abrazaremos, 
os  llevaremos  a  nuestras  ruinas ,  y  ¡es  repetiremos  también.  Ved  aaui  los  frutos  del  despotismo.  For- 
tificaremos asi  mutuamente  en  nuestros  descendientes  el  amor  á  la  libertad,  y  el  odio  á  la  tirania. 

Pero,  dirán  quizá  compasivamente  algunos  de  la  casta  privilegiada:  los  pueblos  americanos 
no  son  capaces  de  formarse  un  gobierno  libre  é  independiente.   Ellos  serán  victimas  de  la  anarquía  que 
ya  los  está  devorando.    Es  una  obligación  de  la  madre  patria  reducirlos  á  orden ,  y  enseñarlos  á  ser 
l.bres.    Las  expresiones  de  un  zelo  puro  y  de  una  caridad  ardiente  han  servido  tantas  veces  á  negros 
proyectos  de  venganza  y  de  usurpación  ,  que  llega  á  ser  prudencia  el  escusarlas  en  muchas  ocasiones 
para  no  msp.rar  desconfianza.    Napoleón  compadecido  de  la  miseria  y  degradación  á  que  habia  venido' 
lanacon  española,  se  tomó  el  trabajo  de  regenerarla  y  hacerla  feliz  ;  pero  los  buenas  españoles  no 
quisieron  ser  fel.ces  á  bayonetazos.    Los  serviles  veían  un  Jacobino  en  cada  liberal  ,  y  un  codito  de 
anarquía  en  la  constitución.    Ellos  la  hicieron  anular  por  amor  á  la  patria  :  por  bien  de  ella  restable- 
cerón  el  poder  absoluto  con  la  caritativa  Inquisición  ;  y  mancharon  los  cadalsos  con  la  sano-re  de  sus 
mas  ilustres  compatriotas.    Afortunadamente  Ja  nación  ha  vuelto  á  enseñar  al  mundo  que  no  sufre  el 
que  la  fuerzen  ,  n.  para  s  f  feliz  ni  para  ser  libre.    Los  americanos  son  hijos  de  los  españoles  j  y  esto 
d  eb.eran  tener  muy  presente  los  que  pretenden  hacerles  bien  por  fuerza.    Abandonemos  de  una  vez  esa 
política  de  h.pocres.a,  y  de  mentira.  Noble  franqueza  es  la  que  conviene  solamente  entre  pueblos  herma- 
nos, .guales  en  desgracias  ,  reciprocamente  interesados  en  su  libertad  ,  é  independencia.    Es  verdad  que 
el  depotismo  que  nos  ha  oprimido  por  tanto  tiempo  ha  dejado  en  nuestra  familia  habitudes  de  igno- 
ranca,   de  superstición,  de   intolerancia,  de  indolencia ,  y  de  cuantos  vicios  forman  el  horrible 
cortejo  de  aquel  monstruo.    Es  verdad  que  la  guerra  ,  esa  larga,  y  nefanda  guerra,  ba  acomulado 
el  poder  en  algunos  cmdadanos  ,  que  tomando  al  principio  las  anuas  para  defender  la  causa  de  su  patria 
las  conservaron  después  con  el  objeto  de  dominarla.    Es  verdad  que  entre  los  americanos  hay  también 
ambiciosos,  que  buscan      poder  f, mentando  la  tiranía  popular.    Y  bien  ¿  bastcrá  esto,  para  que  de- 
esperemos  de  la  libertad  de  América  ,  sus  verdaderos  amigos  ?  ¿  Nuestros  humanos  los  españoles  están 
á  cubierto  de  esos  mismos  males  ,  ó  tienen  asegurada  ya  su  propia  libertad?    ¡Fingiera  al  cielo  que 
asi  fuese  !    Mas  ,  ni  por  eso  ,  la  guerra  dejaría  de  ser  el  medio  mas  absurdo  de  establecer  la  libertad 
americana  ;  porque  sublevaría  las  pasiones  nobles  que  caracterizan  do  quiera  al  pueblo  español ,  y  pro- 
vocaría á  esa  resistencia  obstinada  de  que  hemos  dado  tan  terribles  ejemplos.    Los  males  ya  hechos 
los  que  multiplicaría  el  furor  militar  ,  los  quetrahería  con  sigo  la  tiranía  interior  fomentada  por  la  mis- 
ma necesidad  de  de  fenderse  ,  toder  todo  formaría  una  masa  inextinguible  de  odios  contra  los  conquis- 
tadores que  se  esforzarían  en  vano  á  persuad  r.  Li  libertad  en  sus  manos  sangrientas  sería  aborrecible 
Conquistarían  la  tierra  qtfizá  pe* o  sería  preciso  que  la  conservasen  como  una  conquista.  La  constituí 
cion  bberal  de  España  no  podría  asentarse  sobre  la  tierra  movediza  de  los  sepulcros.    Ella  sería 
buena  para  los  conquistadores,  jamas  para  los  conquistados.    En  fin,  quando  la  fortuna  coronase 
con  el  mas  completo  suceso  a  los  soldados  del  rey  ¿podrían  olvidar  los  restaraudores  de  la  libertad  de 
España  que  toda  conquista  es  una  i:  just.cia  ;  y  que  ningún  pueblo  libre  ha  sido  hasta  ahora  injusto  im- 
punemente ?  ¿Y  por  qué  abandonar  el  seguro  camino  que  nos  están  señalando  la  natureleza  ,  y  h  jus- 
ticia ?  La  libertad,  é  independencia  de  América  es  muy  preciosa  á  los  intereses  mas  sagrados  de  la 
nación  española.  Préstense  pues  un  mutuo  apoyo  en  la  causa  de  su  libertad  los  españoles  de  am- 
bos hemisferios.  Que  una  conducta  generosa ,  leal,  y  franca  borre  impresiones  siniestras,  y  restablezca 
la  confianza  perdida.  Que  llamándose  España  la  madre  patria  ,  lo  sea  en  efecto  ;  que  se  envanesca  de 
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la  gloria  y  prosperidad  de  sus  hijas  ,  y  que  goze  por  siempre  de  la  dulce  autoridad  que  el  amor,  y  la 
beneficencia  le  asegurarán  sobre  estas.  Si  alguna  hay  tan  desgraciada  que  no  pueda  sofocar  el  mons- 
truo de  la  anarquía ,  ni  contrarrestar  sola  la  violencia  de  un  usurpador  ,  buscará  a  su  madre  y  la  en- 
contrará ;  llamará  sus  hermanos,  y  ellos  acudirán.  Esta  marcha  es  mas  noble,  es  mus  diona,  es  la 
única  que  conviene  á  la  España  libre.  Si  su  gobierno  procede  de  buena  fé  ,  y  se  conforma  con  los 
principios  que  ha  proclamado  no  puede  adoptar  ofra.  Que  diferencia  entre  la  fingida  compasión  de  un 
tirano  hipócrita  que  cuenta  las  heridas  de  su  víctima  para  calcular  la  resistencia  que  todavía  podrá 
hacerle;  y  el  interés  oficioso  de  un  amigo,  que  las  registra  y  las  sondea  cuidadosamente  para  curar- 
las !  ¿Qué  pensaríais  de  nosotros  ,  españoles  ,  si  empeñados  como  estáis  en  fundar  vuestra  libertad,  nos 
vieseis  alegar  seriamente  y  aun  con  regocijo  vuestros  errores,  y  vuestras  desgracias  como  otras  tantas 
pruebas  de  vuestra  inbecilidad,  y  condenaros  desde  luego  á  perpetua  tutela?  ¿Querríais  con  efecto 
hacer  este  papel  entre  los  americanos  ?  No:  la  nación  española  no  querrá  esto,  pero  advierta  que  tal  es 
txáctamente  la  conducta  que  están  observando  muchos  de  sus  mandatarios  en  esta  parte  del  mundo. 
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Si  reconocemos  la  independencia  de  los  nuevos  gobiernos  americanos  dirán  los  políticos  Per- 
sianos,  nos  será  imposible  conservar  sujetas  las  demás  proviucias  de  Ultramar,  y  quedaremos  sio 
colonias. 

Esta  idea  hace  temblar  ,  y  será  el  argumento  irresistible  de  los  monopolistas  de  toda  especie  hasta 
que  la  opinión  publica  de  España  acabe  de  ilustrarse.  Podría  recordar  aqui  que  la  Flandez  no  siguió 
el  ejemplo  de  las  siete  provincias  Batabas  ,  ni  el  Canadá  ha  seguido  el  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica. Mas  para  que:  si  yo  espero  que  antes  de  pocos  años,  apenas  parecerá  creíble,  en  la  península  ,  que  se 
hayan  hecho  tantos  y  tan  inmensos  sacrificios  á  un  fantasma  vanísimo.  Los  sabios  españoles  que  se  ocupan 
en  la  honrosa  tarea  de  disipar  la  ignorancia,  y  las  preocupaciones  de  sus  compatriotas,  se  apresurarán  á 
demostrarles  entre  otras  las  verdades  ^guíenles.  1\  Que  si  las  colonias  son  propias  para  descargar  á  la 
madre  patria  de  una  población  redundante,  sen  muy  inconducentes  como  me  iio  de  acrecentar  ia  riqueza 
general  del  país,  y  de  aumentar  las  rentas  públicas.  Uno  y  otro  objeto  se  llenará  completamente  con  la 
libertad  é  independencia  de  las  antiguas  colonias  españolas.  2\  Que  el  monopolio  no  produce  ventaja  al- 
guna real,  ni  á  la  madre  patria,  ni  á  la  colonia,  antes  es  dañoso,  y  opresivo  á  ambas.  3\  Que  si  algunas  pro- 
vincias de  América  satisfechas  con  el  nuevo  régimen  constitucional,  ó  temerosas  de  la  anarquiza  ,  ó  de  la 
t-rania  exterior  ,  por  circunstancias  que  ellas  m.smas  puedan  conocer,  quieren  conservarse  libremente 
bajo  la  tutela  de  la  madre  patria;  no  es  justo  que  esta  tes  deseche,  ó  abandone.  Pero  que  en  tal  caso  la 
dependencia  voluntaria  de  esas  colonias  no  sena  una  ganancia  para  la  nación  protectora  ,  sino  un  gra- 
vamen pesado  aunque  muy  honroso.  Y  que  tan  lejes  de  temer  la  emancipación  de  ellas,  debe  acele- 
rarla cuanto  le  sea  posible  para  gozar  asi  de  todas  sus  ventajas  reales,  sin  cuidados,  sin  los  incon- 
venientes de  una  administración  distante,  y  sin  el  riesgo  de  guerras  sumamente  dispendiosas  y  destructi- 
vas. Por  ultimo  que  sepan  los  buenos  españoles  que  en  la  independencia  tan  temida  de  las  Américas 
gana  todo  el  mundo,  y  solo  pierde  la  raza  devorante  de  los  conquistadores,  de  los  paracitas  aduladores, 
y  de  los  monopolistas  ignorantes  ;  porque  no  habrá  ejércitos  que  mandar,  provincias  que  explotar,  em- 
pleos lucrativos  que  disfrutar,  ni  privilegios  especiales  con  que  enriquecerse  sin  industria,  á  costa  de 
los  comerciantes,  y  de  los  labradores  industriosos  de  la  nación. 


Imprenta  de  la  Independencia. 


